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			Para Laura. 


			Aunque me riñas y yo me enfade, necesito 


			que me sigas guiando en esta locura 


			que es mi vida 


			

			

	 


 	
	 
  

			Una sola rosa puede ser mi jardín; un solo amigo, mi mundo. 


			 


			LEO BUSCAGLIA 


			

			

	 


 	
	 
   


			Nota de la autora 


			 


			Mi objetivo con esta nueva serie es que os riais, os olvidéis del mundo durante un rato y que la terminéis con un buen sabor de boca y una sonrisa en la cara. 


			Variety Lake es un lugar ficticio, y cualquier similitud con la realidad es mera coincidencia. Está basado en cómo me gustaría que fuese el lugar en el que vivir, porque me encantaría recorrer todos los pueblos de Estados Unidos. Cuando veo alguno en una serie o lo leo en un libro, me imagino paseando por sus calles y tomando café y tarta en sus cafeterías. 


			Meadow, Buffy, Zoe y Aiko han sido para mí un soplo de aire fresco, y solo espero que os hagan sonreír y disfrutar igual o más que a mí. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			Julio de 2006 


			 


			No tenían colegio y hacía mucho calor, así que había invitado a sus amigas a merendar. Zoe sabía que Buffy hubiese preferido ir al lago, pues ese lugar le obsesionaba, pero ya iban casi todos los días y a ella le apetecía estrenar la nueva piscina hinchable que había comprado su padre. No era gran cosa, pero el agua estaba más caliente y, lo mejor de todo, podían estar solas y tranquilas. Al lago iba siempre tanta gente que, a veces, era agobiante. 


			—¿Quién quiere un gofre con chocolate y nata? Además tengo fresas, plátano y chocolate blanco, por si a alguna le apetece —dijo su padre al aparecer en el jardín con una bandeja hasta arriba de comida. Aparte de los gofres, también había limonada. 


			A las cuatro amigas se les hizo la boca agua, pues todas sabían que James Miller era el mejor preparando gofres. 


			—Gracias, papá. ¡Qué hambre! 


			Su padre, que vestía pantalones cortos y camiseta y, lo peor de todo, un delantal con el dibujo del culo de un mandril en la parte delantera, dejó la bandeja en una mesita frente a las cuatro amigas. 


			—Aquí tienen las señoritas. —Zoe puso los ojos en blanco al ver el dibujo. 


			—Papá, por favor, eso que llevas es horrible. —El señor Miller bajó la vista al delantal y sonrió. 


			—A mí me encanta. Me lo regaló tu madre en nuestra luna de miel. 


			—Ya lo sé, pero tenemos invitadas —murmuró con los dientes apretados mientras miraba de reojo a sus amigas, que la observaban a su vez divertidas—. Y me da vergüenza ajena. 


			James, que para él la palabra «vergüenza» no existía, miró a las tres amigas de su hija y se señaló el pecho. 


			—¿A vosotras os parece feo? 


			Zoe vio que Meadow bebía limonada y Aiko se metía una fresa en la boca para no tener que responder. Buffy, en cambio, lo miraba sonriente, como si acabase de contarle el chiste más gracioso del mundo. 


			—A mí me parece que te queda genial, James. —Levantó el dedo pulgar en el aire, para dar más énfasis a sus palabras—. Me encanta. 


			—¿Lo ves, calabacita? —James le dio un beso a su hija en la coronilla y desapareció dentro de la casa, dejándolas solas de nuevo. Zoe se giró hacia su amiga y la fulminó con la mirada. 


			—¿Por qué le has dicho eso? 


			Buffy la miró sin dejar de sonreír. 


			—Porque me parece genial que se vista como quiera, sin pensar en qué dirán los demás y sin que le dé vergüenza hacer el ridículo. 


			—Entonces, admites que hace el ridículo. 


			—No. Tú crees que lo hace. A mí, con sinceridad, me encanta ese delantal. 


			Zoe dirigió la atención a sus otras dos amigas. 


			—Vosotras sí que lo creéis, ¿no? 


			Meadow siguió bebiendo limonada. Aiko, por el contrario, tragó el trozo de fruta y se encogió de hombros. 


			—Yo no me lo pondría, y supongo que fliparía mucho si viese a mi padre con uno, pero porque él es muy serio y estricto y jamás se salta las normas. Pero el tuyo es divertido, Zoe. Siempre se está riendo y haciendo tonterías. Es cierto que el delantal es ridículo, pero creo que por eso es especial. Como también creo que no le quedaría bien a otro que no fuese él. 


			Su amiga acababa de dejarla sin habla. Nunca lo había pensado así, pero porque sus padres no eran normales. O lo que ella consideraba normales. Eran diferentes y raros, mucho, y también extravagantes. Les gustaba saltarse las normas de vez en cuando y nunca sabías cómo podrían reaccionar. Siempre sorprendían, y a veces no para bien, como cuando decidieron prepararle una fiesta porque le había bajado el periodo por primera vez. Pero la querían con locura y siempre estaban pendientes de ella; eso nadie lo podía negar. 


			—Ayer vi con mi madre la película La boda de mi mejor amigo, de Julia Roberts. ¿La habéis visto? —preguntó Meadow, haciendo que volviera al presente y que se olvidase de sus padres por un rato. 


			Cogió el gofre que quedaba y le puso fresas y trozos de plátano por encima. En cuanto le dio el primer bocado, pensó que acababa de entrar en el cielo. 


			—No. Mi madre dice que soy muy joven para ver esa clase de películas. En casa solo vemos las de dibujos. —Aiko sonrió al decirlo, aunque a Zoe se le partió un poco el corazón al ver la tristeza que escondía tras esa sonrisa. Los padres de su amiga eran muy estrictos en muchas cosas, y las prohibiciones en esa casa estaban a la orden del día. 


			—No la he visto, pero sé cuál es —contestó Buffy con la boca llena—. ¿Me la recomiendas? 


			Meadow sonrió emocionada. 


			—Va de dos amigos que hacen un pacto: si cuando cumplan los treinta, creo que es, siguen los dos solteros, ellos se casarán. 


			Buffy fingió una arcada. 


			—Qué romántico. Me entran ganas de vomitar. 


			Zoe le dio un manotazo en el brazo a Buffy. Su amiga era la antítesis del amor. Decía que odiaba las películas románticas, si bien luego las veía todas. Y también que nunca se casaría ni tendría hijos. 


			—¿Quieres dejarla hablar? 


			Buffy hizo el gesto de cerrarse la boca y tirar la llave lejos. Le entraron ganas de reír. A Buffy no era fácil hacerla callar. 


			—La cuestión es que lo he estado pensando —continuó diciendo la pelirroja—. ¿Con quién haríais ese pacto? 


			—¿Qué pacto? —preguntó Buffy. 


			Meadow puso los ojos en blanco. 


			—Pues el de casaros si al llegar a los treinta los dos seguís solteros. 


			—Con Leonardo DiCaprio. —Meadow le tiró a Buffy un trozo de gofre, dándole de pleno en la cara. 


			—Tiene que ser real. 


			—Es real. 


			—¡Buffy! 


			—Vale, vale… Pues a ver que piense… 


			—Con Tom. —Las tres amigas se giraron hacia Aiko, que de repente tenía las mejillas sonrosadas—. Creo que es guapo y muy divertido. 


			—¿Divertido? No es el mejor rasgo con el que yo lo definiría, la verdad. 


			—Buffy, por favor, ¿te puedes callar? —Zoe miró a Aiko y le sonrió con cariño—. Creo que es genial. Además, estoy segura de que ese chico te haría muy feliz. 


			—Por favor, parecéis dos abuelas hablando así. ¡Que solo tenemos trece años! ¡Si ni siquiera nos han crecido las tetas! 


			—¿Y qué? —protestó ella, cruzándose de brazos y fulminando a su amiga con la mirada. No sabía qué le pasaba a Buffy, pero ese día estaba quejicosa y muy cascarrabias—. Sé si un chico es guapo. 


			—¿Sí? Pues vale, dinos con quién te casarías tú. 


			Quería decir Erik, pues el hermano de Meadow era muy guapo y sabía que lo sería todavía más cuando fuese mayor, pero fue otro nombre el que le salió: 


			—Con Liam. —Meadow y Aiko la miraron sorprendidas. Buffy, por el contrario, lo hizo como si supiese cuál iba a ser la respuesta. 


			Ella también se sorprendió. Liam era como el hermano mayor que nunca había tenido: pesado, infantil, tocapelotas e insoportable. Además era guapo, como Erik. Más, incluso, aunque a ella no le importaba mucho eso, pues, como había dicho, su vecino era como un hermano para ella. 


			Quería retractarse, pero ya no podía. Mucho menos en cuanto vio asomar la sonrisa de su amiga y supo, antes de que hablase, que iba a decir algo que no le iba a gustar. 


			—Si lo tienes tan claro, pídeselo. 


			—¿El qué? 


			—Que se case contigo si cuando lleguéis a los treinta los dos seguís solteros. 


			—¡Buffy! —la riñó Meadow antes de girarse hacia ella—. No le hagas caso. Le ha dado mucho el sol y solo dice tonterías. 


			Buffy y ella tenían muchas cosas en común, y una de ellas era que, cuando se les lanzaba un reto, lo cogían al vuelo. 


			—Ahora vuelvo. 


			Se levantó decidida con el cuerpo erguido, aunque por dentro le temblaban las piernas y le sudaban las palmas de las manos. Siempre le pasaba cuando se ponía nerviosa y lo odiaba con todas sus fuerzas. Aun así, no se dio la vuelta. Ni siquiera miró a sus amigas por encima del hombro. Tampoco hizo caso al murmullo de las tres, que hablaban a sus espaldas. 


			Cruzó la valla que separaba su casa de la de su vecino y llamó al timbre. Pidió, por favor, que no le abriese la puerta ni el alcalde ni su mujer. Aunque los conocía de toda la vida y cenaban, como mínimo, una vez a la semana todos juntos (sus padres y los de Liam eran íntimos amigos), el alcalde, Curtis, a veces la intimidaba. Además, ¿qué iba a decirle cuando le preguntase qué quería? ¿Le diría que había ido a casa de su amigo para pedirle que se casara con ella cuando fueran mayores porque Meadow lo había visto en una película y le había parecido divertido? 


			Si sonaba ridículo en su cabeza, no quería saber cómo sonaría si lo decía en voz alta. Se pasó una mano por la frente. Estaba sudando. 


			La puerta se abrió con un crujido y dio un respingo. Por suerte, fue su amigo el que abrió. Iba despeinado, descalzo y sin camiseta, vestido con unos bóxers, y se estaba comiendo un sándwich de helado. 


			Sonrió en cuanto la vio. 


			—Si es mi vecina favorita. ¿Ya te has cansado de tus amigas y vienes a echar una partida a la consola? O podemos ver Parque jurásico. No la he visto esta mañana con Tom y Erik por esperarte. Para que veas lo buen amigo que soy. 


			—Quiero que te cases conmigo —soltó a bocajarro. 


			El helado que estaba comiendo Liam se le fue por el otro lado. Zoe tuvo que acercarse a él y darle golpecitos en la espalda para que no se atragantase. Cuando por fin pudo volver a respirar, se apartó de ella y la miró. 


			—¿Qué has dicho? 


			Zoe dio un par de pasos hacia atrás y se cruzó de brazos. 


			—Que quiero que te cases conmigo. 


			—¿Ahora? 


			—Ahora no, imbécil. No podemos. Cuando tengamos treinta años. 


			—¿Quieres casarte conmigo cuando tengamos treinta años? 


			—No. Lo que quiero es que, si cuando yo cumpla treinta años seguimos solteros, nos casemos. 


			—¿Por qué? 


			—¿Por qué qué? 


			—¿Por qué tengo que casarme contigo? Y ya puestos, ¿por qué tiene que ser a tus treinta y no a los míos? Soy un buen partido, rubia. Mira mis músculos. Creo que a los treinta ya me habré divorciado dos veces. 


			Quería darle un capón. 


			Liam ya había entrado en la adolescencia y se estaba desarrollando a toda velocidad. Jugaba al baloncesto y hacía mucho deporte. A sus dieciséis años, ya era todo un seductor, como le había oído decir a las chicas mayores del colegio en el vestuario de gimnasia. 


			Entre otras cosas. 


			Pero esa no era la cuestión. La cuestión era que ella había hecho una pregunta y quería una respuesta. 


			Dio un pisotón en el suelo con todas sus fuerzas y lo miró de forma amenazante. 


			—Porque yo he hecho la pregunta y yo decido. 


			—Pues vaya mierda, no me parece justo. 


			A Zoe la conversación se le había ido de las manos. 


			Gritó furiosa, con los puños cerrados a ambos lados del cuerpo, y se giró enfadada para volver al otro lado de la valla y decirles a sus amigas que cambiaba de opción, que prefería a Erik. 


			Pero no llegó ni a bajar el primer escalón. Liam la cogió de la mano y tiró de ella. 


			—Claro que me casaré contigo, rubia. 


			Zoe se dio la vuelta para mirarlo. Seguía mostrando esa sonrisa canalla que sabía que gustaba tanto a las chicas, pero ya no había guasa en sus ojos verdes. 


			—¿Te estás burlando de mí? 


			—Te juro que no. —Con la mano libre, se hizo una señal sobre el corazón y luego se besó los dedos—. Palabra de scout. 


			—Tú nunca has sido scout. 


			—Pues palabra de baloncestista. 


			Reprimió el impulso de poner los ojos en blanco y se limitó a fruncir los labios. 


			—Vale. Pues supongo que tenemos un trato. 


			Extendió la mano con la idea de que Liam se la estrechara y sellasen el acuerdo, pero este se la cogió, se la llevó a los labios y depositó un beso en ella como si de un vizconde de la regencia se tratase, reverencia incluida. 


			—Estoy deseando cumplirlo. 


			Zoe se zafó de su agarre, se limpió el beso en el bañador y se marchó para reunirse de nuevo con sus amigas mientras la risa de Liam a su espalda la acompañó todo el camino. 
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			Meadow no podía haber elegido una música mejor con la que recorrer el camino hasta el altar, pensó Zoe. A thousand years, de Christina Perri, comenzó a sonar por los altavoces que los novios habían colocado de forma estratégica en los jardines de la casa familiar de Erik y Meadow. 


			La rubia sintió un pequeño pinchazo al ver a lo lejos, junto a Duncan, el novio, dos fotos enormes de los padres de su amiga. Meadow y Erik los habían perdido en un accidente de coche cuando ambos eran muy jóvenes, y no pasaba un solo día en que los hermanos no se acordasen de ellos. Siempre intentaban, de alguna manera, que estuviesen presentes en los acontecimientos importantes y ese, desde luego, lo era. 


			Echó un pequeño vistazo por encima del hombro y guiñó un ojo a Meadow cuando esta la miró. Iba del brazo de su hijo Ethan, que ejercía de padrino, y estaba «jodidamente preciosa», como siempre le decía Duncan. 


			—Te toca —le gruñó Buffy, que iba justo detrás. Dejó de mirar a la novia y se centró en su otra amiga. 


			—¿Y a ti qué te pasa? 


			—Que me estoy haciendo pis. —Buffy comenzó a dar pequeños saltitos. Con la barriga de embarazada de cinco meses que lucía, estaba muy graciosa. 


			—¿No acabas de ir? 


			—Pues sí, pero es que parece que últimamente tengo incontinencia urinaria. —La vio cerrar los ojos y volver a abrirlos enseguida—. Venga, avanza. Cuanto antes terminemos con esto, antes podré largarme e ir al baño. 


			—Qué romántica. Me encanta que te apasione tanto mi boda —dijo Meadow con una sonrisa contenida. 


			Buffy se dio la vuelta para mirar a su amiga. 


			—Da gracias de que no salga corriendo. ¿Tú te meabas tanto cuando estabas embarazada de Ethan? —Volvió a mirar a Zoe—. ¿Qué haces todavía aquí? ¿Quieres tirar? Aiko ya ha recorrido la mitad del camino. 


			Zoe tuvo que tragarse una carcajada. La única que podía poner un toque de humor a ese momento tan emotivo no podía ser otra que ella, la chica que cada mes se teñía el pelo de un color diferente. La alérgica al compromiso. La que nunca se iba a comprometer con nadie. A la que pensar en convertirse en madre le seducía menos que el hecho de padecer hemorroides. 


			Y ahora a esa chica le quedaban menos de cuatro meses para convertirse en madre y estaba tan enamorada de Nikolay, su chico de ciudad, que no era raro verla escupir corazones por la boca. 


			La música siguió, y Zoe vio cómo Meiko, la sobrina de Aiko e hija de Tom, llegaba al altar. Aiko estaba a punto de alcanzarla, lo que significaba que era su turno de entrar en escena. Enderezó los hombros, levantó la cabeza y comenzó a andar por el pasillo sin dejar de sonreír. Erik y Marie estaban en primera fila muy emocionados. El hermano de la pelirroja miraba hacia el fondo de la sala con verdadero cariño y amor en los ojos. Unos ojos que, desde la distancia, Zoe podía ver que brillaban a causa de las lágrimas retenidas. 


			Se mordió el labio y tragó saliva con fuerza. Se había propuesto no llorar pues, en cuanto lo hacía, ya no podía parar, así que buscó entre la gente —y no tardó en encontrar— a la persona que siempre la hacía reír. 


			Liam estaba sentado en primera fila, en el lado opuesto de Erik y Marie, junto a Tom y Nikolay. Su vecino la conocía demasiado bien y sabía que iba a emocionarse, así que empezó a hacer imitaciones, a cuál más ridícula. A Zoe se le escapó una pequeña carcajada, que no dudó en ocultar tras el ramo de flores que llevaba en las manos. Vio a Tom girarse hacia Liam y reñirlo por estar haciendo el idiota y a este ignorándolo. En cuanto llegó al altar, se colocó junto a Aiko, que miraba con el ceño fruncido el pasillo que acababan de recorrer. 


			—¿Qué le pasa a Buffy? 


			—Que se está meando. 


			Aiko se rio de forma disimulada, aunque no fue la única. Cam, el novio de Timmy, el primo de Duncan, que oficiaba la boda, tuvo que ocultar la risa con un tosido. 


			—Solo a ella se le puede ocurrir caminar hacia el altar dando saltitos —masculló Aiko. 


			—Era eso o echar a correr para ir al baño. 


			—Pues tendría que haberlo hecho. Es capaz de salir corriendo antes de que Cam indique: «Ya puedes besar a la novia». 


			—No lo digas muy alto, que ya viene —apuntó Cam. 


			Las dos amigas sonrieron a la recién llegada y le dejaron un hueco entre ambas. Zoe la miró de reojo y le colocó una mano en el abultado vientre para que se estuviese quieta. 


			La ceremonia transcurrió sin imprevistos. Buffy no salió corriendo, Meiko entregó los anillos sin haber perdido ninguno por el camino y Ethan aguantó orgulloso al lado de su madre durante toda la ceremonia. Después, los novios se fundieron en un abrazo que emocionó a más de uno, a Zoe la primera. 
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			No fue hasta bien entrada la noche que Derek, el chico con el que llevaba viéndose de forma íntima durante el último año y que había accedido a ir con ella a la boda porque se negaba a hacerlo sin acompañante, se acercó a ella para acompañarla a la pista de baile. Le pasó las manos por la cintura y la atrajo hacia él hasta que su espalda tocó el pecho masculino. 


			—¿Qué tal te lo estás pasando? —le preguntó tras sentir un beso en la nuca. 


			Zoe se dio la vuelta para quedar cara a cara. Le rodeó el cuello con los brazos y enredó los dedos en su pelo. 


			—Muy bien. ¿Y tú? 


			—También. Aunque siento haberme perdido la ceremonia. 


			—Por lo menos has llegado a la fiesta, que es lo más divertido de las bodas. 


			Derek sonrió y la apretó un poco más contra él. Zoe apoyó la cabeza en su hombro y se dejó llevar por el ritmo de sus caderas, la luz de la luna y las estrellas y, sobre todo, por la música, mientras admiraba la decoración. 


			Estaban en enero, pero el tiempo era lo bastante agradable como para celebrar una boda al aire libre. Como hacía poco que había sido Navidad, y puesto que era la época favorita de Ethan, los novios habían decidido celebrar una boda temática, por lo que había varios árboles con decoración navideña distribuidos por el jardín, en tonos rojos, verdes, blancos y marrones. Incluso Meadow llevaba una cinta roja en la cintura y otra en el recogido que se había hecho a juego con el ramillete que tanto Duncan como Ethan llevaban en la solapa de la chaqueta. 


			La música pasó a ser más movida, pero Derek no la soltó, y a ella no le importó. Le gustaba la sensación de sentirse arropada. 


			—Zoe. 


			—¿Sí? 


			—Gracias por invitarme a la boda. —Zoe apartó la cabeza de su hombro y la levantó para mirarlo a la cara. Sonrió. 


			—Gracias a ti por venir conmigo. 


			Zoe se fijó en el moreno. Parecía nervioso. Miraba hacia todos lados, pero sin fijar la vista en ningún sitio, y se mordía tanto el labio que, como siguiese así, conseguiría hacerse una herida. 


			Le colocó una mano en la mejilla, obligándolo a que sus ojos se detuvieran en ella. Le pasó el índice por el entrecejo y se lo acarició en un intento por relajarlo. 


			—¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupada. 


			—Sí. —Aunque intentó sonar seguro, la voz le salió un pelín estrangulada. 


			No parecía que le estuviese dando un shock anafiláctico, pues Derek era alérgico al marisco y aún no se le había olvidado el susto que le dio cuando lo vio sufrir un ataque en cuestión de minutos después de dar un bocado a una croqueta de gambas pensando que era de pollo. Aun así, repasó todo lo que este había comido esa noche y no recordó que en su menú hubiera gambas, pulpo o calamares. 


			Se fijó en su nuez y vio que esta subía y bajaba sin parar. 


			—Estás empezando a asustarme. —Detuvo sus pasos y, con ella, él también—. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que vaya a por agua o…? 


			—Te quiero, Zoe —soltó Derek de pronto, haciendo que el corazón de ella se saltase más de un latido. Lo malo fue que esos latidos que se acababa de saltar no lo habían hecho en la dirección que, estaba segura, él esperaba que lo hiciera. 


			A pesar de que la música seguía sonando, se detuvo en su cabeza. Las luces dejaron de parpadear y sintió que las pulsaciones empezaban a descontrolarse. Apartó la mano de su mejilla y dio un paso atrás. Fue minúsculo, pero lo suficiente grande como para ver en el rostro de él algo parecido a la decepción. 


			Abrió la boca dispuesta a hablar, a decir algo, pues sabía que cuanto más tiempo permaneciese callada peor sería todo, pero no le salía nada porque no sabía qué decirle. 


			¿Derek acababa de confesarle que la quería? A lo mejor le había dicho otra cosa y ella se había confundido. Estaban en una boda con mucha gente alrededor y tenían que hablar a gritos para entenderse. Pero no podía preguntarle, sería humillante. 


			Más de lo que lo estaba siendo. 


			Derek pareció ver la indecisión y la confusión en su rostro, porque sonrió, aunque era una sonrisa tensa, y volvió a acercarla a él. Le pasó de nuevo el brazo por la cintura y comenzó a bailar Bam Bam, de Camila Cabello y Ed Sheeran, una canción que a ella le había parecido una de las mejores melodías con las que mover el cuerpo y que, en ese momento, pasó a convertirse en una música ruidosa que le taponaba los oídos. Quizá porque la mente no iba en concordancia con el resto de su cuerpo. 


			Los segundos se convirtieron en minutos y la agonía se transformó en asfixia. Ninguno de los dos habló, se limitaron a bailar pegados, ajenos al barullo de gritos y risas que los rodeaban y, en especial, ajenos a esas dos palabras que, de repente, habían levantado un muro entre ellos. 


			—Derek —susurró Zoe cuando el silencio fue tan denso que comenzó a ahogarla. No le gustaba demasiado, y menos en situaciones como esas. 


			Notó a Derek tensarse contra ella. 


			—No digas nada. 


			—Pero… 


			—No, Zoe. —Agachó la cabeza y apoyó su mejilla contra la de ella—. Como digas algo parecido a un gracias, te juro que me como esa bandeja de marisco de allí. Sería una muerte más lenta y menos dolorosa, te lo aseguro. 


			Zoe sonrió, aunque lo hizo acompañada de una pequeña lágrima solitaria que comenzó a rodarle por la mejilla. 


			Tenía que salir de ahí con él. No podía hacer como si nada hubiese pasado, como si él no hubiera abierto la boca. Como si esas dos palabras no sobrevolasen sobre sus cabezas sin saber dónde aterrizar. Sin pararse a pensar —y, sobre todo, antes de que él le impidiese hacerlo—, lo cogió de la mano y lo arrastró fuera de la carpa, de sus amigos y de cualquier ojo o voz indiscreta. 


			Cuando estuvo segura de que nadie los escuchaba, se encaró a él. 


			—Esto, Derek, yo… —Él apartó la vista, mirando a cualquier parte que no fuese ella, y soltó un suspiro tan lastimero que a Zoe la partió en dos. 


			—Ahora viene ese gracias, ¿verdad? 


			Zoe sacudió la cabeza, respiró hondo y, sujetándolo por la barbilla, lo obligó a que la mirase a la cara. 


			—Derek, por favor… 


			—¿Qué quieres que te diga, Zoe? —dijo, interrumpiéndola. El moreno parecía derrotado. Se cruzó de brazos y anduvo hacia atrás hasta que su espalda dio con el tronco de un árbol. Estaban a unos metros de distancia. Si alargaba el brazo podía tocarlo, pero sentía como si el océano Atlántico se hubiese interpuesto entre los dos—. A pesar de la música y del ruido, creo que has oído perfectamente que he dicho que te quiero. 


			Otra vez esas dos palabras, otra vez el corazón saltándose un latido, y otra vez por algo muy diferente a la emoción. 


			Zoe se sintió como si estuviera yendo cuesta abajo y sin frenos. 


			¿Cómo podía una situación cambiar tanto en un par de segundos? 


			Acortó la distancia que los separaba lo máximo que pudo, asegurándose de no invadir su espacio para no agobiarlo, y apretó con fuerza las manos en dos puños mientras encontraba las mejores palabras con las que enfrentarse a lo que pasaba sin que todo se descontrolase. 


			—Tú a mí también me gustas. 


			—Esta frase es peor que el gracias. —Miró al suelo y ella reprimió el impulso de acercarse un poco más. 


			—Lo digo en serio. Me lo paso muy bien contigo. Me gusta ir a probar restaurantes los dos, o cuando vamos a ver una de esas películas subtituladas que te encantan y que yo finjo que me dan sueño cuando la verdad es que las disfruto. O cuando jugamos a algún juego de mesa y siempre pierdes porque eres malísimo. Me gusta estar contigo, me haces reír. 


			Derek apartó por fin la vista del suelo y la miró a los ojos. Zoe prefirió que no lo hubiese hecho, a pesar de que ella había estado buscando su mirada desde que había empezado la conversación. 


			—No quiero hacerte reír, Zoe. O no solo eso. Quiero que te enamores de mí, como yo lo estoy de ti. 


			Si en esos momentos alguien le hubiera golpeado la cabeza a Zoe con un palo hasta dejarla inconsciente, se lo hubiese agradecido. 


			Se pasó una mano por el pelo, despeinándose un poco el recogido que se había hecho esa mañana para la boda, y esa vez fue ella la que buscó un punto cualquiera en el que fijar la vista. Algo que no fueran esos ojos marrones. 


			—¿Puedo hacerte una pregunta? —quiso saber Derek. Ella seguía evitando sus ojos, así que se limitó a asentir—. ¿Qué somos? 


			Soltó el aire poco a poco, contó hasta diez y lo miró. No hacerlo era absurdo y muy infantil. 


			—¿Qué somos, Zoe? —repitió Derek más serio. 


			Zoe le habló con toda la seguridad que pudo reunir: 


			—Somos dos colegas que se lo pasan bien cuando se ven, a los que se les da bien el sexo y se divierten juntos. 


			A ella le gustó esa definición. De hecho, era la que siempre utilizaba cuando alguien le preguntaba por su relación, pero, por cómo este la miró, supo que había dado una respuesta errónea. 


			—Y si te dijera que quiero mucho más, ¿me lo darías? 


			Zoe sabía la respuesta a esa pregunta, pues estaba tan clara como que uno más uno son dos. Aun así, no podía decirla en voz alta porque, si lo hacía, todo saltaría por los aires y, aunque ella no estuviese enamorada de él, no quería que eso pasase. 


			Acortó toda la distancia posible entre ellos, sin importarle esa vez estar invadiendo su espacio, y lo cogió del brazo con cariño. 


			—¿Qué te parece si volvemos a la fiesta? Todos parecen estar pasándoselo muy bien. Nosotros nos lo estábamos pasando bien. ¿Qué me dices? ¿Volvemos y nos tomamos un chupito de tequila? Yo invito. 


			Se rio, intentando relajar el ambiente, pues los dos sabían que en una boda había barra libre y nadie tenía que pagar nada, ni por una bebida ni por un plato de tostadas con fua y cebolla caramelizada. Pero no le funcionó, porque a pesar de que él también sonrió, de que le cogió esa mano que lo apretaba y de que dejó un pequeño beso en el dorso, lo notó más lejos que nunca. 


			—Creo que lo mejor será que me marche. 


			Sintió una pequeña presión en el pecho. 


			—No lo hagas, no te vayas, y menos así. 


			—Está claro que queremos cosas diferentes, Zoe. 


			—Pero ¿por qué tenemos que estropear lo que tenemos? Nos iba bien así. Funcionábamos. 


			—¿Funcionábamos? Yo no quiero funcionar, Zoe, quiero avanzar. Quiero un futuro. Quiero casarme, una familia. Quiero niños. 


			Cerró los ojos y se llevó una mano al cuello. Le picaba. Seguro que había empezado a salirle urticaria. 


			¿Cómo habían acabado hablando de niños? 


			—¿Tú no quieres hijos? —le preguntó Derek. Zoe abrió los ojos al tiempo que negaba con la cabeza—. ¿Eso es que no? 


			—No… Es decir, sí. 


			—¿Sí? 


			—Necesito aire. —Se apartó de él y comenzó a dar vueltas en círculos. Cualquiera que la viese de lejos pensaría que había perdido la cabeza. Cuando consideró que había conseguido tranquilizarse un poco y que tenía la urticaria a raya, detuvo sus pasos. 


			—Quiero tener hijos algún día, pero no ahora. 


			—¿Y conmigo? 


			—Derek, por favor, no puedes preguntarme eso. 


			—No te estoy preguntando si quieres tenerlos ya, ni el año que viene. Te estoy preguntando si, cuando quieras tenerlos, querrías que fuera con alguien como yo. 


			Ambos sabían lo que había implícito en esa frase: «Si podría llegar a enamorarse de él». 


			—Eres un tío estupendo. 


			—Y que te hago reír, eso ya lo has dicho. Por favor, Zoe, contéstame. ¿Querrías? 


			No. 


			Cogió aire. Hinchó el pecho tanto como pudo y negó con la cabeza. 


			—Lo siento. 


			—No lo sientas. Está claro que estamos viviendo la misma relación de formas totalmente diferentes. 


			Derek asintió y sonrió con tristeza, todo a la vez, y Zoe notó que la barbilla comenzaba a temblarle. 


			—Ahora sí que me marcho. 


			Una parte de ella quería decirle que no lo hiciera. La otra, reñir a esta por alargar algo que no tenía sentido. Derek se acercó a ella y le dio un pequeño abrazo y un beso en la frente. 


			—Siento mucho que no me quieras como yo a ti. Cuídate, Zoe. 


			Tocada y hundida. 


			Pasó por su lado y lo vio alejarse bordeando la carpa, hasta que desapareció por completo. Ella se quedó un rato clavada en el sitio con la mirada fija en el punto por donde él había desaparecido, esperando a que regresase o a que alguien le dijese que lo que acababa de pasar no era cierto. 


			¿Derek acababa de romper con ella? ¿De verdad le había dicho que la quería? ¿Que lo hacía hasta el punto de querer un futuro con ella? 


			«¿Tú no quieres hijos?». 


			Claro que los quería. Es decir, a pesar de que sus padres la sacaran de quicio y se enfadase tanto con ellos, siempre había querido lo que tenían James y Pamela Miller. Puede que no fuese una entusiasta del amor como Meadow o Aiko, pero creía en él. En ese «felices para siempre». En el hecho de encontrar un compañero con el que compartir la vida. Alguien con el que reírse, con el que disfrutar de las mañanas y de las noches. Con el que discutir por todo y por nada. Al que no le importase que comiese en la cama o al que le encantase ir descalzo, ya fuese por casa o por la calle, como a ella. Alguien que amase tanto el cine como ella. 


			Un carraspeo a su espalda la sobresaltó. 


			Liam estaba de pie, a escasos metros de distancia, con las manos en los bolsillos, el pelo despeinado, la corbata medio desanudada colgándole del cuello y balanceando los pies adelante y atrás. 


			—Me has asustado. 


			—Lo siento. 


			—¿Qué haces ahí, agazapado en la oscuridad? 


			—Había salido a dar una vuelta y a que me diera un poco el aire. 


			—Y a huir de la prima de Meadow. 


			Liam sonrió, y Zoe corroboró que su amigo tenía una de las sonrisas más bonitas del mundo. 


			—Eso también. 


			—Eres un fantasma. ¿Lo sabías? 


			—¿Qué quieres que haga si todas se me tiran encima? 


			—Tal vez si no te hubieses acostado con ella y hubieses pasado de llamarla no te sucederían estas cosas. 


			Liam abrió la boca sorprendido. La cerró de golpe y la apuntó con un dedo. 


			—Punto número uno, le dije que solo era un rollo de una noche, sin compromiso, y ella me dijo que sí, que quería lo mismo. Punto número dos, le dije que solo era un rollo de una noche, sin compromiso, y ella me dijo que sí, que quería lo mismo. 


			—Los dos puntos dicen lo mismo. ¿Eres consciente? 


			—Es que quiero dejar claro que no la engañé en ningún momento. 


			Zoe puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 


			—Instituto, universidad, vida de adulto —dijo la última palabra con énfasis, consiguiendo con el gesto un resoplido por parte de su amigo—, nunca aprenderás. 


			El DJ aprovechó ese momento para poner una canción de Billie Eilish, una de las cantantes favoritas de Zoe. Lo vio como una señal, y al parecer no fue la única. Liam se colocó a su lado y le rodeó el hombro con el brazo. La atrajo hacia él hasta poder darle un beso en la frente. Para Zoe duró una eternidad, pero le gustó. Le encantaban los besos en la frente de Liam porque eran cercanía, seguridad y confianza. Eran hogar. 


			Se agarró a su cintura y así, juntos, comenzaron a andar hacia donde la fiesta seguía su curso, ajena a lo que acababa de pasarle con Derek. 


			—Liam. 


			—Dime, rubia. 


			—¿Cuánto has escuchado? 


			—Entre nada y absolutamente todo. 


			No sabía si reír o llorar. 


			Liam le puso un dedo bajo la barbilla y le levantó la cabeza. 


			—Oye, ¿qué te parece si te presento al señor Daniels? He oído que acaba con el mal de amores en un abrir y cerrar de ojos. 


			A pesar de que Liam Turner la sacaba de quicio el noventa por ciento del tiempo y que siempre había pensado de él que era un enorme grano en el culo que sus padres le habían colocado ahí cuando se hicieron amigos de los suyos, en realidad ese chico era su mejor amigo, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba y, cuando aparecía, ella sentía que nada podía ir mal. 
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			Estaba haciendo un gran esfuerzo por no reírse, aunque no era una tarea sencilla. ¿Por qué la gente se reía cuando otro se caía? No tenía ni idea, pero eso era lo que él estaba haciendo en esos momentos. Aun así, respiró hondo y se acercó corriendo a socorrer a su amiga. 


			—¿Te has hecho daño? —consiguió preguntar tras colocarse al lado de Zoe, en ese momento tirada en el suelo. Parecía que no había visto el bordillo. 


			Unos ojos de color chocolate lo miraron con odio desde el suelo. 


			—Eves ipiota, Laim Tuvnev. —Volvió a intentarlo, pero no pudo evitar reírse. La carcajada le salió sola, resonando con fuerza en el silencio de la noche. Quería abrir la boca para pedir perdón, pero la risa no le dejaba. Tampoco el dolor de tripa que le entró. 


			Zoe levantó el dedo corazón de la mano izquierda y lo insultó en inglés, español y francés, que eran los tres idiomas que la florista sabía hablar. Puede que, en otra ocasión, y si no la conociese bien, al veterinario le impresionara ese hecho, pero no justo ahora. Su amiga estaba muy graciosa despatarrada en el suelo con el recogido totalmente deshecho y cara de querer matarlo con sus propias manos como para prestar atención a nada más. 


			—Eres un amigo de mierda. 


			—Esta vez te he entendido a la perfección. —La vio llevarse una mano a la boca y cerrar los ojos en una mueca que reflejaba dolor—. ¿Te has hecho daño? 


			Se puso de cuclillas para verla bien, pues no había casi iluminación y era noche cerrada, pero Zoe le apartó la mano de un manotazo. 


			—¡Pues claro que me he hecho daño! —Liam estiró el brazo de nuevo y esa vez no hubo manotazo cuando la cogió de la muñeca y le apartó la mano de la cara. 


			—Anda, déjame ver eso. —Cuando le miró el labio, vio que este estaba hinchado y que tenía un puntito de sangre—. Oh, vaya, te has dado un buen golpe. 


			—Y no solo ahí, también me he hecho daño en las rodillas. 


			Zoe cogió el dobladillo del vestido y se lo subió como si nada hasta dejar sus kilométricas piernas casi al descubierto. La rubia era alta. De hecho, la más alta de las cuatro, y sus piernas siempre habían sido un arma de destrucción masiva y una distracción para todo hombre que se quedase mirándolas más de medio minuto. Él nunca había podido evitar quedarse un rato observándolas cuando las tenía delante, ya fuese en biquini, con ropa de deporte, vestidos, faldas o enfundadas en un pantalón vaquero o de cuero que dejaban muy poco a la imaginación, pues, aunque era su mejor amigo, era hombre, y le gustaba admirar las cosas bonitas. Y las piernas de su vecina lo eran. 


			Pese a todo, cualquier atisbo de regodeo o excitación desapareció de golpe al verlas en ese momento, pues las pobres estaban bastante magulladas. 


			—Eso tiene que doler. 


			Escuchó el resoplido antes de levantar la cabeza y verla poner los ojos en blanco. 


			—¿Tú crees? Me he caído de bruces, por si no lo has visto. 


			En otro instante le habría contestado con algo ingenioso, pero tenía que llevarse a Zoe de ahí para curarle tanto las rodillas como el labio. 


			—Cógete a mi cuello. A la de tres, nos levantamos, ¿vale? 


			—¿Crees que podrás conmigo? ¡Que es levantar a pulso mi peso junto con el tuyo! Si me coges del brazo y me ayudas, puedo ponerme de pie. No hace falta que te conviertas en Hércules. 


			Le pasó un brazo por debajo de las rodillas y otro por la cintura. 


			—Venga, Megara, no te hagas de rogar y abrázame fuerte, que lo estás deseando. 


			—Lo que deseo es taparte esa bocazas con cinta aislante… —Lo dijo bajito, aunque el otro la oyó sin problemas. Liam le guiñó un ojo, ignorando su pulla, y se aseguró de tenerla bien sujeta. Contó hasta tres y se levantó. 


			Zoe podía ser alta, pero era peso pluma. No era la primera vez que cargaba con ella en brazos. En varias ocasiones se la había colgado del hombro como si fuese un saco de patatas y había corrido con ella hasta lanzarla al lago. O al mar, cuando iban. 


			Fue hasta el coche, que estaba a escasos metros, y se acercó a la puerta del copiloto. Le dio al botón del mando. 


			—Abre la puerta rápido, que se me están empezando a dormir los brazos. ¿Cuánto has cenado esta noche? —Zoe le estiró de los pelillos de la nuca con ganas. Liam rio mientras se inclinaba dentro del coche y la dejaba con cuidado sobre el asiento—. ¿Le abrocho el cinturón, señorita? 


			—Porque somos vecinos y los demás ya se han ido, si no, dejaría que otro me llevase a casa. 


			—¿Derek? 


			—Eso ha sido un golpe bajo. 


			—Tienes razón, aunque me lo has puesto a huevo, perdona. Venga, ponte el cinturón que voy a cerrar la puerta. —No la cerró hasta que vio cómo se lo abrochaba. 


			—¿Contento, papá? —le preguntó ella una vez este se acomodó tras el volante. Liam le guiñó un ojo y encendió el motor. 


			—Contigo, siempre. 


			La boda había llegado a su fin, y todos se habían marchado ya. Como Liam y Zoe eran vecinos —pues vivían en un pequeño edificio de solo dos plantas, propiedad de los padres de este, él en la primera y ella en la segunda—, Liam se había ofrecido a llevarla a casa sana y salva. De hecho, casi siempre iban y volvían juntos de los sitios. Además, él no bebía alcohol casi nunca, por eso solía ser el taxista de sus amigos y, muchas veces, del resto de los habitantes de Variety Lake. 


			Puso la primera y salió del aparcamiento despacio. Aunque seguía siendo de noche, el sol no tardaría en aparecer, tiñendo el cielo de un color entre naranja y rojo. 


			—Me encanta esto. Por nada del mundo cambiaría el pueblo por una gran ciudad. 


			Tras no encontrar reacción alguna a sus palabras por parte de su amiga, la miró. Zoe no le estaba prestando atención. Tenía la vista clavada en sus rodillas y gemía bajito mientras hacía pucheros. 


			—Eh, rubia. ¿Estás bien? —le preguntó. Zoe suspiró. 


			—Me va a salir un buen moratón. 


			—¿Y cómo llevas el labio? ¿Aún te duele? —Zoe sacó la punta de la lengua y se tocó la herida con ella. 


			—Sí. Me tendría que haber puesto hielo nada más caerme. ¿Está muy hinchado? —Liam apartó la mirada de la carretera un segundo para fijarse en su labio. Parecía como si le hubiesen pegado un puñetazo. 


			Se reprimió de hacer muecas. 


			—Podemos decir que intentaron atracarnos y que tú nos defendiste. Es mejor que decir que ibas tan borracha que no viste el bordillo. 


			—Perdona que te diga, guapo, pero no voy borracha. ¿Contenta? Sí. ¿Borracha? No. 


			Le salió una risa estrangulada. 


			—Zoe, al quinto chupito de tequila decidí dejar de contar. 


			Liam conocía lo suficiente a su compañera de viaje para saber que quería replicarle, pero también que no lo haría, pues él tenía razón y lo único que podía conseguir intentando justificarse era una disputa de las suyas con la que podían estar horas. 


			Antes de que Zoe pudiese rebatirle, encendió el equipo de música y dejó que Ariana Grande y su One last time les hiciese compañía. No era su cantante favorita, pero sabía que a Zoe le gustaba, y como era una compañera asidua en su coche, siempre solía tener algún tema de ella en su lista de reproducción. De ella y de Billie Eilish. 


			Siguieron en silencio unos minutos más, hasta que notó que Zoe se removía inquieta en el asiento y soltaba un suspiro lacrimoso. ¿Tanto le dolían el labio y la rodilla? Se sentía mal por haberse reído de ella. Redujo la velocidad en una intersección y la observó; miraba por la ventanilla y, aunque solo podía verla de perfil, sabía que estaba pensando en algo y que ese algo, por lo visto, no la hacía muy feliz. 


			—¿Quieres que pare y te mire las heridas? Estamos cerca de casa de Timmy y Cam. Podemos acercarnos y que nos dejen un botiquín. 


			—¿Y darles un susto de muerte por despertarlos a estas horas? No hace falta, gracias. Me espero a llegar a casa. 


			Zoe dejó de mirar el paisaje y se volvió hacia él. Liam tenía que fijar la vista en la carretera, pero le estaba resultando complicado, sobre todo cuando se dio cuenta de que los ojos color chocolate de su amiga mostraban tristeza. 


			—Zoe… 


			—¿Crees que he hecho mal? —Redujo a segunda para coger la rotonda a menos velocidad y volvió a cambiar a tercera mientras salía por la cuarta salida. 


			—¿Con qué? 


			—Con dejar que Derek se marchara. —Esa vez, cuando llegó a la intersección, no redujo. Directamente, se hizo a un lado y detuvo el motor. 


			Estaba mal colocado. Si alguien iba sin prestar atención a la carretera sería muy fácil que chocase con ellos, pero, por suerte, casi todo el pueblo seguía de resaca por la gran boda. Era muy difícil que a esas horas circulase nadie por esa carretera. 


			—¿Por qué dices eso? —Zoe se encogió de hombros y se mordió el labio inferior. Por lo visto, se había olvidado de que tenía una herida, porque lo soltó rápido y chilló. 


			—¡Cómo duele, joder! 


			—Lo tienes bastante hinchado y te acabas de dar un mordisco. —Se inclinó hacia delante, invadiendo el asiento del copiloto, y abrió la guantera. Rebuscó hasta dar con un paquete de pañuelos de papel. Sacó uno y se lo puso a Zoe en el labio con cuidado. Estaban tan cerca que podía contarle las pecas que decoraban su nariz—. ¿Te hago daño? 


			—No. 


			Apartó el pañuelo y sopló sobre la herida. 


			—¿Por qué me has preguntado eso de Derek? 


			Zoe se encogió de hombros. Liam volvió a ponerle el pañuelo en la herida. Se miraron y algo raro y nuevo crepitó entre ellos. Una vocecita le empezó a decir que se apartara, que podía sujetarse el pañuelo sola, pero su cuerpo le decía otra muy distinta. Sentía como si un imán lo atrajese hacia ella y le impidiera moverse. 


			Liam se aclaró la garganta y, con cuidado, se echó hacia atrás hasta recuperar la distancia del principio. Zoe parpadeó, como si ella también hubiera sufrido alguna especie de letargo. Cogió el pañuelo y se apoyó en el reposacabezas. Con la otra mano, se alisó una arruga inexistente del vestido. 


			—No lo sé. A lo mejor he dejado pasar mi oportunidad —dijo Zoe, contestando a la pregunta que Liam le había hecho y que a él, por un momento, se le había olvidado. 


			—¿De qué? 


			—De ser feliz. 


			—No sé si te sigo. 


			—Sí, ya sabes. La estampa de familia feliz: marido, niños y perro. A lo mejor Derek era mi media naranja y no he sabido verlo. 


			—¿Me lo estás diciendo en serio? 


			—¡Claro que te lo estoy diciendo en serio! 


			—Nunca le has dado importancia al matrimonio. ¿Ahora, de repente, quieres casarte? 


			—¿Quién está hablando de casarse? Estoy hablando de futuro. 


			—De futuro con un chico que te ha dicho, y cito textualmente: «Quiero casarme, una familia. Quiero niños». 


			—Pues mejor me lo pones. Puede que se me haya presentado una buena oportunidad y la haya dejado escapar. 


			—Estás hablando de matrimonio como si te hubieran dicho que has ganado un cupón en el supermercado y que los tomates te salen a mitad de precio. 


			—¿Por qué te pones así? ¡Si tú estás a favor de casarte! 


			—Sí, claro, con alguien a quien quiera. Con la persona que me haga suspirar por las mañanas y por las noches. Con alguien que sea mi amiga, además de mi amante. Con alguien que me haga reír y, sobre todo, que yo la haga reír a ella. 


			—Derek me hace reír. 


			—Tom también y, que yo sepa, no quieres casarte con él. 


			—¿Por qué estás siendo tan capullo? 


			—¿Decir la verdad me convierte en capullo? Creía que para eso estaban los amigos. —Ni siquiera sabía por qué discutían, pero se sentía alterado. Notaba que el pecho le subía y le bajaba, y no era el único. La respiración de su amiga tampoco era muy regular, sin contar con el hecho de que lo estaba taladrando con la mirada. 


			Se despeinó con una mano y volvió a centrarse en Zoe. Se aseguró de que ella también lo miraba antes de plantearle la pregunta fundamental: 


			—¿Estás enamorada de él? 


			Zoe lo miró como si acabase de insultarla. A él volvieron a entrarle ganas de reír, pero solo porque siempre le había gustado ver enfadada a su amiga. Arrugaba la nariz y fruncía tanto los labios que eran apenas dos rendijas por las que dejaba escapar el aire. Ambos sabían la respuesta, pero se mantuvo callado en espera de una reacción. 


			Una que llegó en forma de labios aún más fruncidos, si es que era posible. 


			—Si has escuchado la conversación, sabes que la respuesta a esa pregunta es no, pero… 


			—Pero nada, Zoe. Todo lo que digas después de ese «pero» pierde valor, porque lo importante ya lo has dicho al principio de la frase. 


			—No es justo que digas eso, no me has dejado terminar. 


			—Si hubieras tenido otra respuesta, la habrías dicho al preguntártelo. 


			—Deja de hablar como mi padre. 


			—Y tú deja de decir tonterías. 


			—No son tonterías, Liam. Piénsalo. Acabo de dejar escapar a un hombre que me quiere. 


			—¿Que te quiere? —En ese momento se le dibujó en el rostro una sonrisa carente de humor—. Derek no te quiere, Zoe. 


			—Claro que sí. Por eso hemos discutido, por eso me ha dejado. Porque me ha dicho «te quiero» y no he sabido qué responder. Además, no has visto sus ojos. Estaban tristes. Sé que le he hecho daño. 


			De todas las chorradas que podía decirle Zoe, esa era la peor. No quería herirla, porque sabía que su amiga hablaba en serio, pero no podía creer que esas palabras estuviesen saliendo de su boca. 


			Miró alrededor, solo para comprobar que seguía sin aparecer nadie, y se puso lo más serio que pudo. Desvió la mirada a su cara, a su labio hinchado y, sobre todo, a sus ojos. Quería asegurarse de que Zoe tenía los cinco sentidos puestos en él y de que entendía todas y cada una de las palabras que estaba a punto de decirle. 


			—¿Sabes por qué sé que no está enamorado de ti? —Era una pregunta retórica, por lo que siguió hablando—. Porque si te quisiera no se hubiese conformado con decirte adiós así, sin más. Sin mirar atrás ni una sola vez mientras se iba para ver lo que acababa de perder. Se habría quedado y habría luchado con uñas y dientes por retenerte a su lado, por demostrarte que es merecedor de esos ojos del color del chocolate. Si Derek estuviese enamorado de ti tal y como afirmaba, Zoe Miller, ni un millón de montañas juntas le hubiesen impedido escalar hasta la cima para alcanzar tu corazón y colarse en él. 


			Justo en ese momento la lista de reproducción decidió pararse, sumándose así al silencio que reinaba tanto dentro como fuera del coche. Zoe se había quedado callada. No sabía qué decir. Lo miraba con tanta intensidad, con los ojos tan abiertos que, por primera vez en su vida, Liam Turner se puso nervioso delante de su amiga. Y no solo por cómo lo miraba, sino por lo que él acababa de decir. Unas palabras que eran ciertas. Había que ser un idiota para no luchar por la chica que tenía justo delante si se te presentaba la oportunidad. 


			Desvió la vista hasta sus labios y vio la herida. 


			—Vámonos a casa. Hay que curar ese labio cuanto antes. 


			No esperó respuesta. Volvió a encender el motor y reanudó la marcha. Tampoco se molestó en encender la radio de nuevo. 


			Tardaron unos minutos en llegar. Aparcó frente a la puerta y se apresuró a apagar el motor y a salir del coche. El corazón le latía un poco más rápido que lo normal, pero lo ignoró. Lo mejor sería poner fin a esta noche cuanto antes. 


			Casi le entraron ganas de aplaudir cuando, al abrir la puerta del copiloto, se encontró a su amiga adormilada. Volvió a inclinarse sobre ella para cogerla de nuevo en brazos. 


			Ella abrió los ojos sorprendida. 


			—¿Qué haces? 


			—Hemos llegado. ¿Lista para volver a cogerse de mi cuello, señorita? 


			—¿Hoy tienes el síndrome del caballero andante? 


			—El de Hércules me gusta más. Deja de poner pegas y agárrate fuerte. —Zoe hizo lo que su amigo le pidió, sujetándose a su cuello y a sus hombros con fuerza mientras él volvía a cargar con ella como si no pesase absolutamente nada. 


			El mundo seguía silencioso, por lo que solo se oían sus pisadas sobre el asfalto y grillos a lo lejos. No hacía demasiado frío, aunque sintió alguna que otra tiritona, y eso que él llevaba chaqueta. Dedujo que su amiga tendría frío al llevar la espalda al aire, así que la pegó a él, estrechándola contra su pecho. Zoe cerró los ojos y soltó un suspiro de placer por esos labios que seguían pintados de un rosa palo muy clarito a pesar de la herida. 


			—Siempre me ha gustado cómo hueles, doctor —la oyó mascullar—. Es una mezcla de frutas del bosque con un toque de vainilla. 


			Zoe se estaba quedando dormida. No solo lo sabía por el tono ligero y dulce de su voz, sino porque sus brazos lo sujetaban con menos fuerza y el cuerpo le pesaba más. 


			—No te duermas ahora, Bella Durmiente, que casi hemos llegado. 


			—¿Vas a subir los dos pisos cargando conmigo en brazos? 


			—Ya lo he hecho. Abre. —Abrió un ojo sorprendida. Estaban justo en la puerta de su apartamento. Zoe soltó una de las manos del cuello de Liam para buscar las llaves y dio un respingo. 


			—Mierda —musitó. 


			—¿Qué pasa? 


			—Me he dejado el bolso. 


			—¿En el coche? 


			—En la boda. 


			Ni siquiera sabía por qué le sorprendía. Su amiga era un desastre. No era la primera vez que salía de casa sin bolso, sin paraguas cuando llovía o que se dejaba las llaves de la tienda dentro, entre un millón de cosas más. Pero la cuestión era que, a pesar de que Zoe era ligera, llevaba ya un rato con ella en brazos y estos empezaban a hormiguearle. Sin contar con que las palabras dichas hacía unos minutos en el coche seguían sacudiéndole el pecho. Ni de coña iba a conducir de vuelta a la granja de Meadow y Erik a buscar el bolso. 


			Dio media vuelta y comenzó a bajar las escaleras. 


			—¿Qué haces? 


			—Ir a mi casa. 


			—¿Y a la mía? ¿Cómo voy a entrar? Necesito volver a por el bolso. Llevaba el móvil dentro. 


			Se ahorró el resoplar. 


			—Dormirás en mi casa. Mañana, cuando nos levantemos, iremos a por tus cosas. De paso, echaremos un vistazo a ver si también te has dejado la cabeza en ese bolso. 


			—Ja, ja, ja. Eres muy gracioso. 


			Cuando llegó ante su puerta, metió como pudo una de las manos en el bolsillo delantero y sacó la llave. Abrió y la cerró de una patada. 


			—¡Ay! ¡Que me caigo! 


			—No te vas a caer, te tengo bien sujeta. 


			Estaba claro que su amiga se había espabilado. 


			Sin encender las luces, cargó con ella hasta su habitación. Al llegar a la cama, la lanzó sobre esta, haciendo que cayese justo en el centro. 


			—¿Tú no eras el de la delicadeza? 


			Liam se encogió de hombros y le guiñó un ojo. 


			—Voy preparándote la ducha y a por el antiséptico para curarte todo eso. No te muevas. 
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